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En cada una do laa consultas sectoriales , al igual quo en las reuniónos 

quo laa procedieron, co ha sacado a colación ol coirlo do la industrialización 

de Ion países on desarrollo. 

En el Bootor siderurgico, pora cumplir on ol ario 2000 ol Plan de Acción 

do Lima habría que inatalar en loo países on desarrollo una capacidad suple- 

mentaria do producción de 400 millones de toneladas do productos siderúrgicos, 

lo cual "exigiría una inversión do unos 400.OOO millonea ao dólares a precios 

do \$16P* « Contando con ~\io la torcora parto de loa gastos puoda financiarse 

on esos países, aun tendrán éotoo quo encontrar unos 270.000 milloneo de dolaros 

en divisas extranjeras 1 sin contar lau cargas financieras. Así, pues, el costo 

ao elevai en un solo sector, a más do 400«0OO millones de dolaros. Una esti- 

mación menos ambiciosa (incompatible con loo objetivos de Lima), basada BÓlo 

en los proyectos ya acometidos (IOO millones de toneladas), pondría de relieve 

la necesidad de contar con una corriente anual do divisas dol orden de 

4.000 millonee do dolaros de I98O a I967 y do 20.000 millones dcapuós de 

esa fecha» • 

fin el subsoctor de loo fértilizantoB, los gastos do capital nooooarios 

para acrecentar la oapacidad de producción de los países on desarrollo habitan 

de Hogar1 a los 65.OOO millonea do dolaros (do 1)3.000 a 75.000 milloneo do 

dolaros do 1975) a lo cual habría quo añadir ol costo do los modioo de 

transporto (unos 10,000 milloneo do dólares)^. Doupuós do doducir la parto 

financiable en moneda nacional y añadir los gastos financieros, nos hallamos 

aun ante una suma que supera los cien mil milloneo do dólares. 

«1 informe de la Primera Reunión de Consulta sobre la Industria 
,ID/W0.243/6/Rev.1, 1* marso 1977» P«g. IH). La ovaiuación de la 

inversión inioial por tonelada (1.000 dólares) poca, desde luego, por defooto 
en el oaao de la siderurgia integrada. 

¿/ Entrevista con ol 3r. Lo Moal, Creso, Montpolllor. 

.••.•••^•••"ü^r^Í ^El*7»id° "**** °f *j|0 fertilizer industry 
(UNIIÜ/ICIS.22/R0V.I), 28 diciembre I976, paginas 3 y 4, 2ïf, y 235-236. 
Desde luego, la evaluación peca tambión por defooto (necesidades do capital 
del sector minero de la potasa y do lou fosfatos.*.). 
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El cuadro en que, con relaciín a la fabricación do  cierto mîmero de 

producto,, ce uà la distribución oleate entro lo,  lJttfcCiî on desarrollo v 

lo, desarrollado^ hace pensar, al dar ,1 primcr vi.naso a lo, objetivos de 

produced, crue la magnitud do la inverato Rosaria para quo lo, países ,r 

desarrollo alcancen lo, objetivo, rijador; Cï: el  Wai! de Luna (2^ del poten- 

oxal  industrial mundial en ci ano 2000, frente al 9,.$ en   :<72) resulta 

inconcebible.    En un informe de  12 de abril de   197-3Í/,  la Secretaría di Ir- 

UNCTAD, con ayuda de  instrumento, rudimentarios (modelo de I¡arrod-D«naB, " 

coeficiente matinal de capital de 2,9) evaluí la, taca, de crecimiento nece- 

sarias en la industria (9,$ por ario) y on la economía global  (7,*)^.    En 

•ilee de milione, de dolare, de 1972, L* producción industrial de lo, países 

en desarrollo pasaría de 219 en  iy30 (i.30 en 1975; a !i30 en 1990 y a. 1#411 cn 

el ario 2000Í/.    Aplicando un coeficiente matinal de capital en ol sector 

industrial do 2,5*/, la realiaœion dol Plan de Lima exigiría una inversion 

industrial de 9OO.OOO millones do dílarer, entre  198O y  1990 y de 

2.100.000.000 «lares en el decenio aiguiento.    Reduciendo a Û05C la parte de 

los bienes de equipo importados y previendo un  ,05g de castos de asistencia 

técnica y de capacitación, se lle,;a a una «menu, anual, .un contar las 

carca« financieras, de 60.000 milione, de dílares durante cl primer decenio 

y de  I40.OOO millones durante ol ac/jundo.    La deprociacifa del    dólar 

desde  1972 y las carcas financieras elevan estas corrientes a irdenes de 

magnitud anuales de  100.000 y 200.000 milione, áe dolaros. 

El unico intera que ofrecen estas cifras, dados sus irdenes do magnitud, 

es crue nos indicar, gue, aunque se considerase irreal i-.able el Plan de Lima, 

aun la consecuciín de objetivos muy parciales cx:,-o ffuo se feo** en cuenta el 

4/ Anexo I. 

rnm1H^'
,?nPlÍÍ;Uí d! la •0Bt•turaci6n de la producción y el comercio 

mundiales do manufacturas necesaria para alcafar el objetivo de Lim« 
(Tema 9 - documento complementario), TD/185/Supp.L 

6/ Informe de ia UWCTAD, paginan 4 a 6. 

2/   Cuadro 1, página 3. 

§/   Cálculo efectuado por la OMJDI a uartir- Ho ^,tn„ ,*,-, n t 
pondientee al período 19^5-1964.        '      ^Xou ^  13 ******  corre£> 
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problema de la financiación de lau transferencias de tecnología.    Aunque no 

ae trate do preguntarse cómo pasar de tuia corriente anual de fondoa de 

40.000 milloneo de dólares -para todoa loo sectores- a una corriente do 

100.000 a 200.000 millares do millonee sólo para la induatria, ecta nota 

tiene oomo objetivo interrogarse cobro la manera de acrecentar la financiación 

externa de la industrialización de loo naíses en desarropo a fin do que el 
Plan do Lima no quedo to/.-^^nte en letra muerta. 

PensamoB subrayar loo aepootos ujguientosi 

1)    Cabe dudar, con toda coriodad, do ui no oo habrá confiado con exceso 
en loa medios que, a raíz do la oofíunda guerra mundial, oe han 
oonvortido en ti-adicionalosj    la inversión directa privada y la 
ayuda bilatüral o multilateral on condiciones concesionarias.    En 
tal caso, será indispensable que loo organiamoci internacionales 
redoblen sus oefuerzoo para analizar y disminuir loe obstáculos con 
quo oo tropieza on relación con los otrac doe modalidadeu de flnan- 
oxaciónt   recurrir al mercado financiero internacional (y, en parti- 
cular, a loe euronoroados) y aumentar los ingresos do oxportaciÓn 
U» o« particular, Ion engendrados por ol propio desarrollo 
industrial). 

2) Al recurrir al mercado financiero internacional, oe pueden adoptar 
distintos enfoquoo que quizá no tengan la minma repercusión sobre el 
costo do la financiación y cobre ol control de la viabilidad de loe 
proyectos industriales.    Será necesario estudiar lac pocibilidadeo, 
las ventajan y loa inconvenientes respectivos de loe crÓditoB de 
proveedores y de loo empréstitos bancarioa diroctos. 

3) El aumento de lou ingresen de exportación de loo países on víae de 
industrial i zaciSn ue convertix-á en ol recurso principal y entrañará 
una modificación dol régimen aduanero aplicable a las importaciones 
do manufacturan.    Si no se quiere pecar de poco realista, habrá que 
averiguar quS rcpercuuionoc tiene en Ion paíooa desarrollados el 
aumento do las exportaciones do bienes do equipo -cuando va acompañado 
de elf rsulaa do rotrooompra d<  lo« productos de    ¿tos oquipos- sobre 
la situación tel rT»icv>, 

Examinando ostos tros caminos, formularemos, a la luz do hochos que no oe 

estudian a fondo, hipótesis de trabajo y métodos do investigación que, de ser 

seguido«, nos permitirían ver con mayor claridad Ion probloroas tan debatidos 

do la financiación do las transferencias de tecnología industrial haoia loe 
países on desarrollo. 

I 
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I.    LUGAR DB LAS DIVERSAS MODALIDADES DE TRANSFERENCIAS 

FINANCIERAS EN EL CONTEXTO DE LAS PERSPECTIVAS 

DE FINANCIACIÓN DEL PLAN DE LIMA 

La "ayuda* en BU sentido estricto -es decir, las transferencias en condi- 

ciones más liberales que las del morcado- no eu despreciable, puesto que en 

1975 HegÄ casi a los 13.000 millones de  lÄlares** .   Eviden amante, no está 

en consonancia con las ambiciones del Plan de Lima.   No creemos que pueda 

aumentar muchos 

Por lo que respecta a la de los países de la OCDE, ha disminuido en valor 

real desde I97O (11.000 millones de dólares en 1975 frente a 10.100). 

Considerada e»> un perfodo má3 largo, ha sufrido un estancamiento desesperante 

(5.2OO millones de dolares oorrientes en 196I y 9.5OO millones en 1974, es 

decir, un alza real del 0,36$ por año entre    I96I y I974).   Y sabemos que el 

objetivo del 0,7}C del producto nacional bruto nunca se ha cumplido.    Por el 

contrario, en 1961, los pafses de la OCDE consagraban el 0,53$ de su PNB a la 

ayuda concesionaria!    desde entonces, esta proporción ha quedado estancada 

entre el 0,33* (1969 y 1975) y el 0,2$ (1973).    Y si ahora entra-nos en un 

largo período de crecimiento lento, no podemos esperar resultados mejores que 

loa de la anterior fase de crecimiento rápido.    Finalmente, ostamos en 

presencia de una redistribución de la ayuda concesionaria de la OCDE en bene- 

ficio de los pafses en desarrollo menos adelantados*^. 

Untre 1970 y 1975» 1& ayuda disminuya globalmente en un 8JÊ, pero aumentó* 

en un 50^ la destinada a I03 países en desarrollo menos adelantados.    Disminuyó 

2/   OCIE - 10.100 milloneo¡    OPEP » 2.400 millones)   países socia- 
listas * 281 millones)   China = 166 millones. 

J¿/   Afghanistan, Alto Volta, Bangladesh, Benin, Bhoutan, Botswana, 
Burundi, Chad, Etiopía, Gambia, Guinea, Haití, Imperio Cent roaf ri cano, Laos, 
Lesotho, Malawi, Maldivas, Malí, Nepal, Niger, Uganda, Rwanda, Samoa, SiWcim, 
Somalia, Sudán, Tanzania, Yemen, Yemen Democrático. 

i 
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pues (en un 33$) para los países intermedios-^.    Ahora bien, por degrada 

es probable que, para los países menos adelantados, los beneficios de la indus- 

trialización resulten mís problemáticos.    Por consiguiente, ia ayuda se consa- 

grará a proyectos agrícolas o do  infraestructura.    Son fondos, pues, que no 

se destinan a realizaciones industriales. 

Hay quien e..pera que lo que de.je de rccioirse de loa i ^íses de la QGUÙ 

quedará compensado por une. ayuda considerable de lot; países de la OPEP. 

Cierto es, sí, que loa compromisos de la OPEP representan cantidades que 

superan a los desembolsos neto:; (•),# en 19Y4) y que estos últimos deberían 

noiroalmente aumentar y aproximarse a las primeras.    No creemos, empero, que 

la ayuda pdblica de la OPEP al desarrollo aumente de manera importante el 

valor absoluto de la ayuda totali    Por una parto, los excedentes de muchos 
12 países productores de petróleo tenderán a disminuir en loa ano¿ próximos—» y 

los demás se percatarán de que, dúbido a la inflación, loo nabares que han 

acumulado han perdido ¿>ran parte de su valor?, por otra parte, la ayuda nunca 

ha sido desinteretiada» se recupera en forma do ingresos de exportación que, 

sin ella, no se habrían percibido. 

Ahora bien, a diferencia de los países de la OCDE, loe de la OPEP no 

contarán con tales posibilidades de recuperación y se cansarán de financiar 

gratuitamente pedidos dirigidos unicamente a países desarrollados y que, además, 

Y\J   Se considera países intermedios a aquellos pafser. cuyo producto 
nacional bruto por habitante es inferior a 2.W dólares pero que no figuran en 
la lista precedente debido al nivel de otros indi cado resi Birmania, Camboya, 
India, Kenya, Maúa¿*ascar, Pakistán, Gier.a Leona, Sri Lanku, Togo y Zaire» Lo: 
demás países se clasifican en los grupos siguientes« Países exportadores de 
£e¿rg¿eo» Arabia Saudita, Angola, Art-jelia, Bahrein, Brunei, Ecuador, Emiratos 
Arabe3 Unidos, OabÓn, Indonesia, Irak, Irán, Libia, Kuwait, Nigeria, Omán, 
Qatar, Trinidad y Tabago, Venezuela. 
Países exportadores de manufacturas en rápido crecimiento i    Corea del Sur, 
Hong Kong, Israel, Líbano, Malta, Mexico, Singapur. 
Países con producto nacional bruto auporior u 2S0 dólares en 1973-197'St 
los demás. ' i{ '   7U 

JUS/ Véanse las previsiones de Angelopoulos en "Pour une nouvelle 
politique du développement international", PUF 1976, pág. 00. 
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tionon cl   inconveniente de, (pJO iuven la .:om potenza a lo;-, ::.)./<.,:; prop i ou y 

contribuyen u  la uubida do  proei.ou dn l„¡¡  hmucr, de orruipo.    La tfnioa pou ibi- 

lidad de un aumento  importante de la rinani.ua.úo'.i del Plan do Lima mod i arito 

tranofcronciao rinannicrai« on condiciono,; .•.oji.jor.ñmai'Líiu  pro«.r;dcutcu do la 

OPEP uerfa la de imaginar un ^.i storna do ayuda a bu;:o do mn.y  ba.io -lipo de 

intorbi} pero  con indi.uaci.5n:     par;.. iou  „afuf,;J  productores do  potro*] eu  cuyo:.- 

haberoö aoiunuladou rcuuJtari dovoradon por la .uiria..;i^j mundial,  aovtii una 

uoluoión mejor.     Convendría,   pueu, ontudiar nato  punto en union de.  lar: aiilori- 

dade;; l'inanciorau de  lou [.afr'o:: intoi-onudou. 

¿Hora, puco,  la invornion  privada directa Ja mo.jur «¡sj-orair/a. para financiar 

Ja industrialinación do lor paíucc on docarroLlo?    La rcupuoMta {»roco afirma- 

tiva a juzgar por la«   incti turione;; octablocida;;  (por ejemplo, cl OlADl), lar. 

dirspouioioncii legislativa:; adoptada.: y bu   aouoi-doc coucertado;:  (rMi^v. do 

inven; ione::, tratador: de protección do la;:   ..nverciojKu;) lari com n> i oner;   inter- 

naoionaloo y uuu  informe:; (oóMi,-o.: de; buena conducta do lar, üociodadu;; 

tranonaoionalcu, etc.).    En cierto w la  invcrr.iou dirotta Tuo cobrando 

importancia, ontro  la:, cornontor: de  <apitn]cv. privado;;, dundo  ríñalo;; del 

3ií:1o XIX hai i La el donen i.n de   l'.K>0, VQV0 no hay wu; olvidar quo  lar;  Iro« 

cuartán parlón do lar, .invoriíiotmo di rocían de  lo;;  pafnw donami liado» ¡JC 

dirían hacia otroc paíoer, der.arro] lado;!.    JX>  la cuarta parto doutinadft a lov, 

patBou en dcoarrollo, nolo oL  31# »o habían on-an..nado hacia ol  ¡-.color   indut;- 

trial en ol período anterior a   1970.    La:: evaluad one:: de onl.ac   mvercionor. non 

muy inoiortaoi     la:; orcetuoda»  por la OCDH^ ponen do rol .ovo un aumento de 

valor nominal  tan modouto (iy.j(l -V)\ï{, ?.',J7 milium-, do dolare:}     Vj'(0-Vjf)t 

3.Y67 milloneo do dílarou) ouc, en realidad, oenu/aï« a un o::tan<;amionto^/. 

Donde  I971, el aumento parolo   irn(iorUuile:    coltrici   informe del   «unno 

Mundial, lau  invoriiioww privadlo pagaron de 3.M<> mi Honor, do dolaron 

a 6.7IO milione;! en  IT/} y a  10..<>) milione:: en   ]</([,.    y\n valoren   realeo, 

ooto oupono un aumento do ima  torcera parte.    Üin ombaryo, ou l ünuinor. (pie, pol- 

lo crue reopen la a la mayor fu de  loo patrien, no Lay quo confiai' on cL papel 

jy/   0C1K»    fixation do l'm;»i»tan<;o du développaient (anual ) 

¿¿¡J   Bl aumento de loi; pro»?ion cri  loi-,  ruinen de  la OCDß Tue de im 'yd,. 
aproximadamonl,c, fronte a un aumento de la;:   i river:: ione;: del.  605?, 
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futuro de las inversiones directas extranjeras.    En efecto, tal^s inversiones 

crean en los dos copartícipes sentimientoe de desconfianza muy marcados»    Los 

inversionistas no creen en la estabilidad de las leyos ni de las instituciones 

y tienden a aprovechar las ventajas de loe códigos de inversión en relación 

únicamente con industrias en que el valor añadido nacional es escaso 

(montaje, envasado, neumático a,.,).    En el fondo, son operaciones comerciales 

enmascaradas,    UOB países huéspedes desconfían del comport amiento extranjero 

de las unidades controladas por capitales extranjeros y tienden cada vez más 

a exigir participaciones nacionales mayoritarias, lo que, naturalmente haoe 

que cus oopartícipes tiendan a reducir al mínimo su esfuerzo de aportación de 

capital en forma de fondos propios.    Ni siquiera loa países que cuentan con 

la confianza de los poseedores extranjeros de capitales escapan a este movi- 

miento.    Tenemos así que, por ejemplo en Corea del Sur, on 1974, las inver- 

siones privadas directas representaron sólo el 9,6$ de las transferencias 

financieras.    Y el "¡7$ de estas inversiones se efectuaron en empresas mixtas 
con oapital extranjero minoritario. 

Si nuestras ideas responden a la realidad-*', esto tiene dos consecuencias 

importantes an cuanto a la realización de los objetivos de Limai    por una 

parte, antea que concentrar los esfuerzos en los problemas de la inversión 

privada, valdría la pena consagrarse a los problemas que plantean las demás 

formas de transferencias de tecnología (cooperación industrial sin corriente 

de capitales o mediante empresas mixtas con participación extranjera minori- 

taria).   Por otra parte, las posibilidades de financiación deben buscarse 

por cualquiera do loa otros dos caminost    el mercado financiero y los ingresos 
de exportación. 

II.    FINANCIACIÓN MEDIANTE EL MERCADO INTERNACIONAL DE CAPITALES 

Tradì cionalraente, los países en desarrollo adquirían tecnología y equipo 

industrial recurriendo a los créditos concedidos por los vendedores, que a su 

vez se acogían a los créditos de proveedores previstos en su sistema bancario 

]$/   Si se duda a este respecto, es necesario dilucidar la cuestión, pues 
estamos seguros de que el porvenir de la inversión privada es, por lo menos, 
dudoso*   Quizá pudiese hacerse un estudio rápido de la naturaleza de las inver- 
siones directas en la industria, así como una síntesis de las opiniones expre- 
sadas a menudo en los medios industriales de los países desarrollados. 
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nacional.    Estos coditos ce obtienen on condicionea ventajosas gracias a 

dotaciones presupuestarias del Tesoro de loe paf.ee exportadores.    Pero ola.ro 

está que una parte do los recursos proviene on último extremo del mercado 

internacional, en el nual establecimiento* eopecialiadon (como, por ejemplo, 

la Banque Fraçaiae du commerce extérieur) obtienen créditos con la garantía 

de sue respectivo Estados.   Apenas hay diferencia alguna entre la índole de 

eotos créditos concedidos a los exportadores y loe »crédito« de compradores» 

otorgados directamente a loe, compradores de países on desarrollo por el storna 

bancario del país exportador del equipo.    Tanto en un caco como en el otro, 

lar, tasas de interés son inferiores a la, del mercado, gracias a subvenciones 

estatales, y los fondos silo pueden servir para liquidar operaciones de compra 
de bienes y servicios. 

Los coditos al proveedor y otros créditos similares ropreaontaban, tanto 

on 1974 como en 1976, una cuarta parte de IUP créditos bancarios.    En 1974, 

ascendieron a 4.590 millones de dólares (suma d, la que probablemente una 

cuarta parte correspondía a países productores do petróleo). 

La secunda forma de créditos privados emana más directamente de los euro- 

mercados,    son eurocréditos otorgado«, en conerai por períodos de 3 a 12 años 

por bancos que deuoan aituar sus i'ondon líquidos internacionales fuera del 

país de emisión.    Es difícil conocer la cuantía de estos créditos, pues si 

bien altanos se declaran y no se abonan, otros se abonan sin declaración. 

Los eurocréditos pueden pedirse también para reembolsar créditos otorgados 

anteriormente en condicione, menou ventajosas y, on ose caso, no son créditos 

nuevos en realidad.    De todas maneras, a título de indicación de su orden de 

magnitud, consiga romos el total de loe e rocréditos en mil: mes de dólares^. 

^i       m¿       mi       mi       m* 
1,065 2'°52 3.551 7.734 7.700 

A estos eurocréditos hay que añadir las euroobl ilaciones a más largo 

Plazo y las obligaciones extranjeras (obligaciones situadas en el país cuya 

moneda haya servido como unidad de cuenta).    Pocas de estas eurooblilaciones 

son omitidas por países en desarrollo (777 millones de dôlai-es on 1975)12/. 

marchende^S.^^g^ J^ ^ " •* * ^lop^ment „r 1tw 

Septifirc^^' "Le mráhi *" *»•^rMiona»t Finance et T*^^ 
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El interés por la financiación del desarrollo industrial conduco a pregun- 

tarse quo posibilidades ofrece- esto mercado, cuál es su costo, cómo influye en 

la situación de dependencia de los países en desarrollo y quo utilidad tiene 

como medio de controlar la viabilidad de los proyectos indue tríales. 

a)   PoPibilidadoG del mercado financiero - Son muy discutibles.    A primera 

vinta, el nercad..-, financiero ha aumentad    de forma oonside Alo, lo que permi- 

tiría prever que todo os posible»    de  I5.OOO millones de dólares en  1964, el 

¿jiro bruto del mercado de las ouromonedas pasó" a 256.000 ¡nilones en 1975^/. 

Ea cierto que buona parte de estas transacciones son totalmente inapropiaáas, 

por su duración,  para la financiación de proyectos industriales (en Londres, 

el 9<% de las operaciones so conciertan por picaos  inferiores a los 3 aiíos y 

entrañan intermediación)^/.    Poro los eurocróMitos  (3 a  ¡2 anos en cenerai) 

y las juroobligaciones (más de 15 arios y tasa de interés fijo) han aumentado 

mucho en el mundo entero (7O.OOO millones y 20.000 millonee de dólares para 

los unos y los otros de  1973 a 197^.    La controversia ,uscitada al respecto 

se oentra ante todo en la capacidad de los países en desarrollo de aprovechar 

una fracción importante de esos créditos.    ¿Sor. lo. bastante solventes para 

ello?   Lo cierto es que el servicio de la deuda de 86 países en desarrollo ha 

aumentado notablemente (¿.200 millones de dólares en  1965:    11.400 millones 

en 1974)}    la deuda también (unos 250.000 millones en  1976 frento a 
75*000 millones en 1970). 

Pero, como sabemos, la iM'lacién hace que sa deprecie cada año ur.r parte 

de la deuda.    Y, expresado como porcentaje de las exportaciones, el servicio 

de la deuda apenas ha aumentado (80?S en 13,76 frente r.l T(% en 1907 para los 

pafseu mis ricos, 200* frente a 18/$ par-  los demás países no productores de 

petróleo).    Además, hay que tener on cuenca las reservas, que también han 

aumentado (47.000 millones de dólares en 1976 frente a 9.OOO millones en   1967 

por lo que respecta a los países en desarrollo no productores do petróleo). 

Así pues, loa temores de insolvenoia no tienen motivo para aumentar, tanto 

menos cuanto que el índice de pérdidas de los países en desarrollo no es 

28/   205.OOO millones, si se eliminan las duplicaciones. 

raedio^   Transf0ITOaci«n de un recurso a corto plazo en un compromiso a plazo 

extrairas.10 *** *"* ^ 8ñadÍP 2%°°° miUoncn do ¿¿lateo de obligaciones 

í 



-  10 - 

diferente del de los desarrollados^.    Así pues, los países en desarrollo 

podrían beneficiarse del aumento del volumen de capitales disponibles.    Pero, 

por una parte, cu solvencia puede disminuir si la i elación entre préstamos 

privados y préstamos piSblicos cambia en beneficio de los primeros, que se 

otorcan en condiciones mar. ri^urosas^j    por otra p^rte, tropieaan con la 

competencia de loa países desarrollados cuando protendon obtener tales capi- 

tales.    En efecto, el déficit de balan/a ue pagos de los países desarrollados 

es tal crue esos países también necesitan préstamos *    además de que ofrecen 

mayor garantía a los prestamistas, tienen medios para oponerse a las peti- 

ciones de préstamos emanadas de los países do sarro 11 ados.    Así ocurre, por 

ejemplo, en el caso de  la Securities Exchange Commicion y do la legislación 

fiscal estadounidense, que desalientan el acceso de los extranjeros ai mercado 

de capitales norteamericano.    Y las propuestas del Comité Ministerial conjunto 

de las Juntas de Gobernadores del Banco Mundial y del Pondo Monetario 

Internacional sobre la transferencia de recursos reales a los países en desa- 

rrollo expuestas en la Conferencia de Manila (octubre do 1976) tales como se 

presentan aquí«*  amenazan con quedarse en un voto piadoso: 

¿]/   Ç11 aá la cosa fuese distinta si los gobiernos y las instituciones 
internacionales no concedieran moratorias de cuando en cuando o permitieran 
refundiciones de deuda ( intervención del Sr. Greayer on la conferencia de 
Londres de octubre de  I977, véase Euromone.v de noviembre de 1977). 

¿g/    Segtfn Klein, los coeficientes servicio de la deuda proyectado/créditos 
en curso son, en 1974, mucho más elevados para los pastamos privados que 
para las corrientes de fondos públicos 

A cinco años       A diea años 
Préstamos gubernamentales 39£ 71$ 

Instituciones internacionales 31$ gerf 

Fuentes privadas nói \2£& 

"L'endettement extérieur des PVD«, en Finance et Dáv^lny^pf. diciembre 1976. 

¿à/   AJÄAD, "Les pays en voie de développement et l'accès aux marchés 
financiers", Finance et Développement diciembre  1976. 

i 
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"Un acuerdo ^onorai por ol quo Ion países en douar rollo pudieuen acogerse 

a un trato proferente eeria de inau utilidad m 1er pafaco do narro liados ootu- 

viesen dispuesto? ante  todo a poner on ajtuacitfn do desventaja a aus propioc 

prestatarios on «iortac situaciones y/o, en COíawdo lupar, a flexibiliaar lao 

restricciones quo cuelon aplicaroc a lon pregtatanoo no residenten, a fin do 

conceder un lutfxr m«n amplio a lor; pa fono on desarrollo" (pagina .30) 

Por otra parto, on cl período quo va de  1973 a I975 la participación de 

loo países on desarrollo ha panado del 9,gjS al 2,# cu ol caso de lao euroobli- 

eaoiouoB y del  5,3 al 2,7?, on el de las obliaci once extranjeras. 

Otra causa do inoortidumbre »a la duración do loo préstamos. Guando la 

coyuntura financiera es desfavorable, loa eurooroaitoD 00 hacen mia breveu y, 

por lo tanto, monon apropiados* paru finanziar proyector, industriales. Loo 

eurocrÔditon do ulto a noia años representaban aÄlo ol 7# do los euro crédi to o 

concedidos a paW en desarrollo on 1973^/, Bu participación ha aumentado 

liacta el 1$S en 1974 y 0i 7# 0n 1975. LUE eurocreditoa a mas de 10 años se 

elevaban al  igg en 1973 y ya no loa había on 1975 y 19768a/. 

Finalmente, el hecho do que loa pafnos on desarrollo puedan recibir una 

parte ris importante do loa ourocrWitoe no salifica qne la mayoría do païaeo 

en desarrollo ten/jan osta oportunidad»    ol 6l* de ios eurocrdai tos oc vienon 

concediendo, hoy por hoy, a V> paíoes en desarrollo,   13 de ios cuales figuran 

en ol ffrupo do Ion "riouu" ,/ uno do Ion cualcy 00 Corea del Sur.    En eoa' 

lieta no figura ninguno de loa pafnne or desarrollo manco adelantados^. 

Bllo ou normal ui ce tienen en cuento, loe criterion mv, aplican loo banco« 

multinacionales para evaluar Lcn riegos:    nivel del PNB (de 68 a I.500 dolaren 

por habitante     ra loo paíuoo no produ  ,oros de petróleo; , tasa do aumento 

anual del mercado (do 0 a  jo> ,,cfr4n lou países),    relación servicio do la 

deuda/incoóos de exportaron (30 paîoea con mono« del  •#,    31 de entro 5 y ig(, 

y 22 con más del  12¿)...    Alanos países no han podido hacer frente a aus 

oompromisoo en los plazos do vencimiento por ratonen paramento adminiotrtitivas 
(Zaire, por ejemplo). 

¿4/   WELLONS, obra citada (pagina 36). 

Ak^-fó   Icí,an
ta

Kapur "L'offre de financement on Euromonnaie aux pays on 
dôVeloppemont» Finance et Pfrcloppomont. septiembre  1977. 

rrollfl ÏÏnaWV? "'    "Bttroorfdiiou *>^- por lou pafuos on deca- 

l 
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Vemos, pues, que cicrto3 pafaes cuentan con posibilidades de recurrir 

bastante más a los euromercadoíi, pero que la mayoría de los países no estafo 

seguros de poderlo hacer.    Evidontouioirtt., toda medida que tienda a promover 

las garantías emanadas de loe; países desarrollados será ventajosa, cuales- 

quiera que sep.n la¿ formas quo esas garantías revistan (participación do los 

gobiernos y de las instituciones  mtemacionalc:; en los préstamos, fianzas...). 

También es probable que toda medida .yie a ude a los países > i desarrollo a 

informar mejor a I03 mercados de su situación financiera, como en el caso de 

la Costa de Marfil, aumentará  laa probabilidades de catr procedimiento de 
financiación. 

Tampoco hay que olvidar que los créditos a proveedores y los créditos a 

los compradores pueden aumentar.    La competencia entre los países vendedores 

de equipo puede incitar a los gobiernos a firmar protocolos" financieros en los 

que se comprometan, respecto de los países compradores, a que la financiación 

de los proyectos (equipo y servicios conjuntamente) corra por cuenta, total o 

principalmente7 de empresas nacionales de los países vendedores.   El interés 

que ofrecen estos protocolos estriba en que on ellos se definen el volumen 

mínimo de los pedidos, la cuantía de los pagos a cuenta, la duración de los 

créditos, el calendario de reembolsos, la índole de las garantías...   Pueden 

complementarse con protocolos bancarios más concretos todavía. 

Tenemos, pues, que, en lo que se refiere a la cuantía de los eurocréditos 

y de los créditos a proveedores y a compradores, la adopción de medidas es 

necesaria y posible. ¿Es posible asimismo adoptar medidas cualitativas? 

l)   Problemas y medidas para la actuación cualitativa en los mercados 

financieros - El costo de los préstamos es elevado o inestable.    Por ejemplo i 

la hostilidad de Kenya rerspecto de los euromercado? se debe a la decepción 

sufrida por ese país al solicitar un préstamo en  1972 a una taca variable de 

interés del 5,$ y encontrarse en 1974 con un interés del 14#.    Y la moratoria 

de 42 meses iba acompañada de la prohibición de reembolsar fondos por antici- 

pado durante ese mismo plazo.    En  1973» la Costa de Marfil pudo contratar 

ciertos empréstitos al 7,7$ y tuvo que pagar un interés del  13,1293g respecto 

de otros.    Se ha calculado que la variación de las tasas de interés podía 

entrañar una variación del 20$ en el monto total del servicio de la deuda de 

un país.    Cabe tomar medidas en el  plano internacional para compensar esas 

variaciones,    ¿Cabe también actuar para impedir que se produacan?   ¿Quiaá 

mediante intervención de las instituciones monetarias en loo períodos de 

1 
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encases monetaria?   A vocea, on alßunon paínoo, loj nargonoa do aumento de 

la tasa do intero» 0011 desmesurado« eri rolanión oon la tana del propio 

mercado.    Hientrao que cl mareen normal on ol mundo no robauaba cl  1#, on ol 

Zaire lloraba al 1,7$.    Del minino modo. antea de efectuar la ordenación 

nacional del control de cambios, ol Brasil paçabn, on 1971, márgenes del 2,2'JjC. 

En 1972, desoondioron al   |,#.    Convendría, pues, cuidarse do formar mandón 

naoionalos capar  o de administrar mejor    a deuda oxtonor.    Si aumenta   la 

compotencia entro quienes o trocen capitule.;, laa condiciones do loa pristamos 

quizá mejoren.   Poro no 00 trata de multiplicar lau piamo canearían on lo» 

pafnoo en desarrollo!    ol heoho de quo, adomáu de Singapur, oe pueda contar 

con Panamá o Ñauñau, u otros lugares, on nada cambia la tánica do dominación 

quo ojoroen loe bancos do lo« paíueo donarrolJados y, en particular, loo 

OMoricanon («noo 2*) do loe 600 quo oiiontan on ei mundo).    La influoncia quo 

ejercen ao debo al apoyo qun loo prestan uua respectivos bancos centralen y a 

ou dominio do la tecnología financiera.    El primero do eotoe doa factores oe 

ha puesto do relieve en   1974 ni ¿rarantizar Ion sobornado roa do loo bancos 

centraleo do ion Diez que acudirían a preotar auxilia a sus banooo en caso do 

quo fistos encontraran dificultados.    El  oecunao factor eotriba sobre todo en 

la capacidad de transformar   rocurnos a plazo corto en compromisos a piasse 

medio y iar(?0 (intermediación financiera).    Habida -menta de estas ventajan, 

la conpotenola entre oferente* de capital dalo podrá aumentar gradan al dina- 

miaño europeo y japonas y ut, poco a poco, Ion paÍHca productores de potráleo 

van dominando lau tácnicau de intermediación.    Pura oso, sería necesario 

reforzar los fondou propio« do esos banoon, lo cual requeriría primero ol desa- 

rrollo do la intervencián de le« oiyianinmou pábli• o ooaipÄbl icon de esos 
paísos. 

°)    D^.qwfnuo^ ,y oBtabiUsacufa relativa do ¡r  1^ de inte rae - P»~,• 

penible, sobro todo ai, en paralólo con una actuación sobro loe euromoroadoa, 

so conoide desarrollar loe orfditoo do proveedora, y do compradores, quo ao 

conciertan a tasas do interés fijas y resultan menos costosos.    Finalmente, 

¿cabe Borvirso do las exifjonoian del financien para controlar la solvencia 

tronica en lao transforonciao do tecnología?    He por oí, los oráditos a los 

proveedores no tienen por que oumplir osa función, puoo lo qu« importa es la 

situación financiera del vendedor, las ponibilidaden „on que áste cuente de 

ser pagado o indemnizado por orean* emoti tfubornamentolon,    y no la calidad del 

proyecto.    De la minma manor*, Ion oridUo.j de rompradoreö deben ner reembol- 

nados por quionen loo reciben, 0011 independencia do lan viziaitudes del 
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contrato    de transfèrent a ce tecnologia do que se trate.     Y lo mi.no cabo 

deexr, no nos en chorno s, do lo.: eurocréditoa.    Ai banquero »le deja, frío loa 

provisiones do .endimion'o del proycu,,  porque no ÜOa el dato que indica Gì 

ci ,-obiemo reembolsara el crédito o no«^.    y otro tanto   .:abc de(Jir ,,.  el 

crédito se uonced    a una empresa:    la pro  ,rbial mal* -osti, i de Pcrtamira no 

fue <5bicc para que llovieron lo, eurocxéditos, Puo, lo, bancos habían supuesto 

(con rae.ón) que Indonesia no abandonaría a la empresa ni  siquiera en el caso 

de que ésta, al concertar pristamos, vulnera,* la, leyes,    ¿s muy edificativo 

que no flflU» dato alßuno .obre loa proyecto, en la lisia do cinco indicadores 

due, a juicio de Ishan Kapur, .on la bao« de la solvencia crediticia:    cuantía 

de las reserva, en divisas,    tasa de aumento del PKü;    evolución del índice 

de endeudamiento (servicio d« la deuda/exportacionoa provistas),    exportaciones, 

y endeudamiento acumulativo del país respecto do la banca. 

Así puac, el financiero silo ce ocupará de controlar la transferencia de 

tecnología si el país comprador se nie^a a dar ^reunías oficiales (supuesto 

poco realista) o, on el caso de los Jr4ditoc de proveedores, si los gobiernos 
introducen esa práctica. 

Cualquiera que sea d éxito de las medidas decoriti, la ayuda páblica, 

las  inversiones privadas,  los créditos de proveedores, el  recurso a los euro- 

mercado3, apenas satisfarán el  30-4O¿ de las necesidades de recursos financieros 

para el desarrollo industrial.    Por lo tarato, ol aumento decisivo debe buscarse 

en ol  incremento do los ingresos de exportación. 

III.    x-iNiííCIACION MEDIAiITE LOi, INGKBSOñ IE EXPORTACIÓN 

Cuando ae esté más cerca de alcanzar los objetivos do Lima, el problema 

de los intercambios entre los países on desarrollo y i00 desarrollados so 

Planteará en términos muy distintos a los do hoy.   i3n efecto, será muy parecido 

al problema tradicional del librecambio.    La Secretaría do la UNOTAD ha 

construido un modelo representativo de la estructura del comercio mundial en 

el año 2000 partiendo del supuo.to de quo para entonce, se hubiese alcanzado 

el objetivo dol 2$.    El conjunto do los países en desarrollo produciría 

WttdSf, pîÎTSr COn el  r'ipreGGI^tC; d* - **«> •*> Primer orden«, on 

i 
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manufacturas por valor de 3.261.000.000.000 do dólares, frente a 273.000.000.000 

on 1972*-'.    Bajándose en lar evaluaciones do la propensión a importar on 

función del inereso y do la población, del crecimiento de loo países desarro- 

llados y do la participación do loe palcos en desarrollo on las importaciones 

do los desarrollados, de la regresión "vtre intercambios mutuos (es decir, entre 

paíaos en desarrollo y aejv.n-oilados) y ñivo] del ingreso, el  infoime da un 

ejemplo do estructura del comercio internacional. 

Los países subdesarrollados importan cerca do ocho voces más manufacturas 

de loo países desarrollados (397.000.000,000 dólares frente a l>2.000.000.000 
en 1972). 

Los países aubdesarroilados exportan 13 veces más hacia los países desa- 

rrollados (on miles de millones»    277 fronte a 20).    Cabo advertir que las 

importaciones de loo países do narro 11 ado s ( proceden tes de países en desarrollo) 

representarían el 4,40 de su producción industrial on lugar del  1,10, ¡»ero ol 

valor de las exportaciones do los países desarrollados sopirla siendo superior 

al de sus importaciones.    En máat    en valor absoluto, la diferencia aumentaría 

incluso (en miles do millonest     130 Trento a 34).    Por lo quo respecta a loo 

países en desarrollo (exceptuando ciertos productos, como los petroleros y I03 

nidorÄrffioos), la propensión a exportar hacia los países desarrollados aumenta 

(ol 600 de su producción industrial, frento al 30 en 1972). 

Loo intercambios mutuos ontre países en desarrollo aumentan todavía más, 

puesto que las exportaciones de manufacturas hacia otros países subdesarro- 

llcdoo pasan de 7.500.OOO.OOO a 170.000.000,000 dólares. 

Llegados a esta fase, loti obstáculos comerciales que «a oponen a un modelo 

armonioso de división del  trabajo entro los países en desarrollo y los desarro- 

llados son idénticos a los que hubieron do enfrentar loa propios países desa- 

rrollados en su comercio mutuo entro 19^0 y 196;*    Bn nombre do las ventajas 

recíprocas, unos serán vencidos, como otros los fueron.    No no» correspondo 

prever un futuro tan remoto. 

En cambio, durante el despegue de loa países en desarrollo se plantean 

dos probi ornas que no podemos dooatender, pues de su solución depende precisa- 

monte cl dcspefíuei    la transferencia do tecnología, cuya financiación estu- 
diamos aquí» 

28/   UNCTAD, informe citado. - En valor añadido, 1.411.000,000.000 fponto 
p  108.000.000.000. 



Si el conjunto de las fábricas -transferidas a países en desarrollo durante 

un año no puede financiarse por la ouma de las ayudas publicas al desarrollo , 

los créditos de proveedores o de compradores , loa préstamos concertados en el 

mercado financiero y las inversiones privadas directas, habrá que renunciar a 

una parte de las transferencias o financiarlas retrovendiendo a los países en 

desarrollo una parte de los productos de esas fábricas.    Como ejemplo de esta 

ultima práctica pueden servir la cooperación industrial Este-Oeyte y las rela- 

ciones entre los países socialistas y los países subdesarrollados.    ¿Cabe 

concebir esto mismo en mayor escala?    Tomando de nuevo un ejemplo práctico que 

ya hemos mencionado ¿es concebible que, para transferir a loo países en desa- 

rrollo una capacidad de produoeion de 100 millones de toneladas de productos 

siderúrgicos | los países desarrollados tengan que comprarles entre 30 y 

65 millonee de toneladas durante diez años?—»'. 

La respuesta sélo será afirmativa si se apacigua el temor que inspira a 

los países desarrollados la posibilidad de un desequilibrio del empleo.   Es 

primordial que la ONUDI se consagre a la tarea de disipar esos temores si se 

quiere aloanaar IOB objetivos de Lima o aproximarse un tanto a BU cumplimiento« 

Creemos que esta cuestión puede considerarse desapasionada y científica- 

mente*   En efecto» no es difícil evaluar las consecuencias directas, sobre el 

empleo y de la operación consistente en vender una fábrica comprometiéndose a 

comprar sus produotos.   Se puede evaluar, para una fábrica tipo en cada sector, 

la oantidad de los diferentes elementos de equipo, servicios y transporte que 

representa,   A cada una de estas cantidades corresponderá, en tal evaluación, 

determinado volun.n de empleo, distinguió ;do entre ingénier s, técnicos, y 

operarios calificados y no calificados.   En el pasivo directo habrá que 

inscribir el equivalente -en empleo- de los productos comprados a la fábrica 

transferida.   Hoy en día se puede incluso ir más lejos y medir (aproximada- 

mente) las consecuencias indirectas:    cada rama afectada en más o en menos 

¿g/   65 millones de toneladas si el país desarrollado quiere cobrar ínte- 
gramente en productos y si el país  en desarrollo tiene «jue financiar con BUS 
exportaciones de productos sus importaciones de coque)    35 millones de tone- 
ladas si se puede financiar por otros medios la mitad de las inversiones 
extranjeras. 

i 
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adquiere de otras, a su VOZ, ciertos elemento« intermedios, lo TUG hace que 

cierto número de pedidos (y, por lo tanto, de puestos do trabajo) aparezcan o 

desaparezcan.    En la URSS, Bulgaria, Entufen Unido« y Francia se han efectuado 

trabajos que permiten efectuar tules nodicioncß'^/. 

Si 0800 estudios ton resultados favorables a la cooperación industrial 

-y Bi los países desarrollados están dispuosios a adoptar, para bien de ous 

propios pueblo*, las reformas estructuralen necesaria« para facilitar la movi- 

lidad do loo trabajadores y do loe capitales que habrían de pauar de unos 

sectores a otrosí - quedarían por estudiar dos problemas dimanados de este 

tipo do contratos do tranaforencia de tecnología con retrooompxw de loa 
productont 

El problema man fácil es el de los obstáculos comerciales.   Se trata de 

la forma que conviene dar a las autori me iones para la importación de loe 

produotoa de loo fábricao vendidas.   So oponen a enta autorización restric- 

ciones cuantitativas (productos da mercados reglamentados, como el del azáoari 

productos vigilados, como non ciertos abonos;    ciertos productos siderúrgicos i 

loa componentes electrónicos...) y Ion derechos de aduana que desalientan las 

conpras en el extranjero.    Poro on el campo del derecho aduanero ya hay prece- 

dentes do concesión de vente jas »en el caso de los traba joa efectuados fuera 

del territorio nacional para omprosas quo aportan ]os materiales de partida". 

Todo contrato de venta de equipo con asistencia tóonioa y retrocorapra de 

productos debiera considerarte como operación de "perfeccionamiento pasivo". 

En esto tipo do oporociones, el valor del producto *e calcula deduciendo la 

fracción quo COITO sponda e bienes y servicios producidos o prestados en 

Francia.    3c trata, por ejemplo, de moldos exportados por Francia para fabricar 

¡2/   Sotamamos que hay muchas probabilidades de que el empleo mejore 
cuantitativa y, oo><re todo, cue 11 bat i vanente.    Aunque desaparezcan algunos 
puestos do trabajo, la sustitución de empleos de ingenieros, de técnicos y de 
operarios oalifiordos compensaría oon creces eaa posible desaparición 

¿y   Por otra parte, no hay que exagerar la magnitud do estas transfe- 
rencias i   una reoompra de 65 millones de toneladas de productos siderurgioos 
representará apenas el 7£ do la producción de acero do los pai ROS desarrollados 
en 1950« 
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los productos, o do planos y diseños, o de crobooionoa sonoras paro la fabri- 

cación on ol extranjero de dinooo musicales.    El "reglamento particular sobro 

valor aduanero" prevé" la posibilidad de hacer extensivas coto« disposiciones 

a elementos no materiales, como laa «arcao.    ¿Porqué* no hacorlao extensivas a 

la parto del val   P del producto const i tu da por la amorti* ; ion del material 

del pafo importador o loo castor; do capitación o de asistencia técnica? 

Habría que abrogar algunas disposicione« do la re,:lamentar;ion tradicional^/, 

pero no so vulneraría tfravemonte nin/rán principio. 

El país que tranomite la tecnología imode abrigar ol temor de haber 

instalado a un competidor.   Pero, por una parte, no depende de él que ene 

competidor oe instale o no.    Si no OB «1 quien hace la transferencia, la tora 

una empreña rival do un país con economía de mercado o de un paía do planifi- 

oaciÓn economica centralizada.    Lo itnico que depende de él es abrir ou mercado 

nacional durante el período do liquidación do ou equipo.    Por otra parte, 

hemos visto en ol modelo global do la Secretaría de la UNCTAD que la industria- 

lización de loo países en do3arrollo no dejaba de toner sus com pensaci one s 

para loo paíoos do carrol lode o.     ¿Acaso no co ha visto reforzada cu prosperidad 
por los intorcambios internacionales? 

El paíc quo adquiore la toonolotfía, una voz reembolsada la unidad dejará 

de tenor acceco privilegiado al morcado de cm suministrador.    Pero en dies-, 

años su propio morcado so habrá deoarroliado y podrá absorber loa productos 

«nie antea iban al extranjero.    Además, podrá acogerse al sistema generalizado 

de preferencias instituido a partir de 1971.    Pero ono es ya otra cuestión, 

correspondiente „¿o bien a la esfera de 100    problemas do una nueva división 

intornacional del trabajo que a la de la financiación de las transferencias de 

tecnología, que eo el tema a quo so circunscribe la presento nota. 

no hná£!   *7 0j(TlO' °} «rtíoulo 2628 «ige «|uc los suministros fronceaos 

Asa:*0 al olaborador oxtranjer° t!in° ^ BG
 
ie **•» **»«»»- 
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¥"M 

PttU,P*P»olfa de los pftieos en desarrollo en la prodiiocion 

mundial da oiertoB productos en 197A 

Hilados de lana (miles de toneladas) 

Hilados de algodón (miles de toneladas) 

Tejidos do algodón (millones de m2) 

Tejidos de lana (millonee de m2) 

Tejidos de rayín (millones de m2) 

Otros tejidos sintáticos (idem) 

Calzado c'è caballero (millones de pares) 

Pasta ¿e madera mecánica (millones de toneladas) 

Pasta de madera cjuímica (idem) 

Papel (idem) 

Aootilono (miles d4 toneladas) 

Et lleno (idem) 

Propileno (idem) 

Aotttaldehido (idem) 

Aorilonitrilo (idem) 

Acido sulfdrioo (millones de toneladas) 

Aoido fosforico (miles de toneladas) 

Polipropileno (..dem) 

Poliestireno (idem) 

Jabín (id*m) 

Vidrio estirado y soplado (millonee de m2) 

Producto de las fundiciones de cobre (miles de 
toneladas) 

Producto do las refinerías de oobro (idem) 

Hambre de cobre (idem) 

Plancha de oobre (idem) 

Tubo CVí cobre (idc:n) 

Altwiinio bruto (idem) 

Aler.bre de aluminio (idem) 

Chapa <?e aluminio (idem) 

Tubo de Plu-nirüo (idem) 

Producción Países en 
mundial 4lttE£SalS 

2.000 204 
10.801 2.720 

45.358 16.800 

3.400 500 

9.030 2.387 

6.575 3.222 

798 43 
30 2,6 

84 1,3 
112 2 

1.130 40 

14.600 200 

12.000 100 

2.052 25 
1.485 22 

104i5 6 

11.590 580 

2.091 *> 
4.161 100 

6.116 1.300 

1.036 47 

7.839 3.150 

8.664 1.873 

2.687 70 

946 9 

844 14 
15.302 912 
1.O67 20 

4.801 81 

309 6 

_±l 
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ProductoB de cerrajería (ídem) 

Cables (ídem) 

Motores diesel (millares de unidades) 
Arados (idem) 

Tractores (idem) 

Refrigeradores (idem) 

Motores eléctricos (millones de unidades) 

Reoeptores de televisión (idem) 

Receptores de radio (idem) 

Transformadores (mile3 de unidades) 

Vagones (idem) 

Bicicletas (millones de unidades) 

Automóviles (miles) 

"    montados 
w    producidos 

AJJgCO ¿ (cont.i 

Producción Países en 
JEäüäiä.1  *¿§i££o¿¿o 

187 - 

959 - 

«) I.951 260 

7¿1 28 

1.74'j 85 
36.094 2.410 

dades) 271,5 2,1 
52,8 4,3 
73,4 8 

4.^55 100 
20^ 34 

43 4,8 

1.784 250 
25.867 1.077 
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APtoij 

lATPorlditoB declarador por oafseo on deoarrolloi/ 

(por oatoflorfa de infjreBou y por roción, y en 
relación con loo dor',   paíaos del Clrupo} 

Enero do 1971 u junio de 1975 

Categoria de ingreon 

r 
Produo tor do 

petróleo 

AFRICA     2.400 (^ 

Argelia (2.179) 
Gabon (196) 
Nicoria (25) 

ASIA        4.962(14*) 

Indonotiia (2.266) 
Irán (1.696) 
R.A.tl. (49b) 
Arabia Saudita (5) 
Irak (500) 

iHcreoOg/ 

335 (1*) 

Zambia (335) 
(Botswana) 
(Tdnez) 

1.279 (4*) 

Malasia (641) 
China (3'j8) 
Lfbano (147) 
Omán (113) 
Bahrein (15) 
Iurael  (10) 
Fiji) 

(Singapur) 

ím »ilíones de dolare» do Inn if^iy, ) 

Ingreso InßrcBy 
 aodiano baio* 

737 (256) 0O2 (23C) 

trilito  (230 Zaire Uúj) 
Coota do Marfil (209) Sudán (260) 
Senegal (65) 
Camenín (10) 
Sw&zilandia (3) 
(Congo. HP) 
ÍOhana) 
LLiberia) 
[Mauricio) 
(Marruecos) {200) 

2.135 (ÖJ6) 

Filipinas (1,376) 
Corea, Hep. (7^4) 
'Tailandia (l'i) 
(Jordania) 
(Siria) 

Guinea (40) 
Kenya (20) 
Mauritania (8) 
Malawi (5) ,/ 
(17 pafsoop 

18 (•) 

India ho) 
Pakistán (Öj 
(Afganistán 
. Bangladesh ¡ 
ÍBinnania) 
ÍSri Lanka) 
Jemen) 

i 

9 
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St&m 
Productor de 

petróleo 

«ERICA 
LATINA 729 (2*) 

Venesuala (666) 
Bouador (63) 

ANEXO ff (oont.) 

Ingreso-/ 
elevado*^ 

mU^•»oe mar*B ÌngrT m*h] 

—asanas baipy     __ 

14.927 (Ali) 242 (1#; (•) 

(5.444) 
(5.: 

México 
Ä^asil (5.336) 
Perd (I.570) 
Argentina (951) 
Panamá (420) 
Colombia (385) 
Jamaica (234) 
Nicaragua (263) 
Trinidad y Tabago 
Guyana (52) 
Santo Domingo (24) 
Costa Rica (87) 
Bahamas (57) 
(Chile) 
(Guatemala) 
Uruguay (130) 

Bolivia (147) 
El Salvador (95) 
(Honduras) 
(Paraguay) 

Haití 

(54) 

lÄ^tsissrantrt ^nte8i8 no -^A^î^tciTA*! 
v VìX 

Son P**8*8 de ingreso elevado los que superan los 37S d¿l*r«a •». 
habitante, de ingreso mediano, los de 2C0^75i v dTi^i^ KT 1 pPP 

llegan a 200 dólares. JO'   y " inSr«8o *»jo los que no 

que r^re^trïrïîîaî8 Sn^^f8^ TMtan en ""* °"° * *•***> H»« •pro»virta ex total, dentro de la categoría corresDondient«    »n MI.~4JC 

E? «"S'A SAAî.^ cH-E?* • 

J 






